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L r m e  una vez un niiío bueno, una bruja mala y una princesa 
encantada. 

El niFio se llamaba Rachid, un marroquí de 040s color de miel, 
el pelo negro y rizado, la ¡el cetrina. C m d o  al ien le preguntaba 
or sus padres, Rachi J sol f u m i ~ r  al cielo y se E lar a las estrellus. 

ruego bajaba lo mirada y susurraba que era hijo de la desgracia 
que nunca conoció a sus padres porque un día, cuando kl era solo un 
bebé, murieron ah ados al hundirse en el mar la barquita en la que 
intentaban llegar a ? spaña. Huían del hambre y se los t 6 la furia 

a "iI del mar. Rachid sobrevivid milagros~mentc, o. arrado Q pecho de 
su madre, y así lo encontraron unos pesca ores cuando se lo 
armncaron a lus olas del mar lo llevaron h&a la orilla. Lo adoptó 
una modesta familia de Alcal , que vivía en una gmnja cerca del río 
Guadaira. 

áY 
Rachid a punto ya de cumplir los qiiince aiios, se levanta 

temprano coda maplona y, con una carretilla, atraviesa m t u r r m d o  
las calles: 



-¡Vendo tomates, vendo pimientos y lechugas! Mire, seflora, 
que son los mejor es... Tambián llevo nura njas... 

-Ven aquí Rachid, a ver qu6 nos traes hoy. ¿De dónde son 
esta n a ~ n j a ~ ?  -le dice una vecina, agarrando la escoba entre lm 
dos manos, en medio de la acera. 

L 

-Son de la huerta de Los Cercadillos, s d o ~  Mer- 
cedes. Y están tan j u p ~ r r ~  que cada bocado le llemd 
la boca. Mire, m i n ,  parecen de caramelo, -contest¿ 

4 Ruchid acurdndole una de las naranjas m& relucien- 
1 tes del cesto. 

Todas las tardes, cuando terminabo 
en la gmqja, Rúchid 

se iba corriendo a su 
de uno de los molinos 



-C&mta, estk ahf? V 
que ya he llegado, -dijo Rac ?d i 
al entrar sigilosamente en el 
molino. 

De UM pquek cueva, en - una esquina del molino solió en- 
tonus uno mi to  de color concle 
No era una ratita cualquiera. 
Renata, que asf se llamaba, a- '// mi- ton uim ido, sobre 
sus dos patitos tenia 
un delantal rojo. Tan rojo tan 
rojo como su nariz respingona y 
grandota. con la que salía olfa- 
teando. moviendo los bigotes. 
Cuando lo veía, Renata se onla 
tan contenta que, de un MI P O, se 
subía a la palma de la mano de 
Ruchid, le brillaban de alegrfa 
sus oj i l  Y os, verdes como dos 
aceitunas diminutas. 

- iRuchidl Qut. coirtenta estoy de que hayas llegado tan 
tem Mno. Ya sabes que cuando se acerca la bvichd me pongo muy 
tri S! e... Y todo el día me lo paso pensando en cudndo llegarúa, -dijo 
Renata, mientras dejaba que Rachid le acariciara suavemente con 
la yema de los dedos. 

-Pues ya me tienes ~ u í ,  Renata. Y te traigo uno sorpresa de 
lar que a ti te gustan, -le dijo kchid, poniendo c m  de interesante. 

-A ver, a ver. ddjame que adivine. -dijo Renata moviendo su 
mriz de color cereza-. PQP 10 que me dice mi narizota, se trata de 
wwi sorpresa dulce. (Verdad? 

-Caliente, caliente -le contestó Rachid--. Tienes un *buen 
olfato, sigue adivinando ... 

-Veamos, es dulce, muy dulce, de marrón oscuro, p r o  viene 
envuelto ui algo blanco y esponjoso como la panza de un burro ...; - 
mi¿ ReMto qw no dejaba de encoger la mi2 olfateando el aire. 
-E. pm con chocoiate, mi merienda preferida! 

-Muy bien, muy bien, has acertado, -exclarnd Rochid, sacó 
de su zurrón un p i m o  de p y varias onuu de chocolate. tenga, 
y ahora wmos a merendar. Este pura ti, y &e para mi. 



-Bien. ¿y ya M, me tmes m& sorpresas? Esta ha sido fácil de 
adivinar, -preguntó Renata dupuks de darle un buen bocado al 
chocolate. 

-Claro que si, Retwta. Pero no es una sor r m ,  sino UM l d. 
Me la ha contado mi amiga Blanca, lo viejeci ! a del puente de 7 a que 
te he hablado o tm vece~.  ¿O e~ ue no te acuerdas de la veces 
que me ha dado nueces y awHana~ S 

- ¿Cdmo no me voy a acordar? Las nueces y la avellaw me 
gustan tanto como las historias que me cuentas cada tarde. Venga, 
vuw)a, empiezo ya -dijo Remta impaciente. 

-Bien, pues dice mi ami a Blanca que hace ya mucho, a mucho tiempo. vivia en el Castillo e Alcaló un Rey malo. el Rey 
C6milo. que tenia aternorimdo a todo el pueblo. Los niños 
hambre por culpa de aquel Rey avaricioso ue esclaviza Y'" a o los 
hombres y rnujuus, y no Ics daba para comer t& p e  uww rnuidrugos 
de p. Era un Re sm Reim, un reino tr irte sin priruipcs ni princesa. 
Vivia solo en el dstillo en compañfa de la B q o  Olegaria. Un buen 
día, llegó al Castillo el Rey de las Cosas Sencillas, y se espontb al 
ver tanta miseria en la gente. "¿Cómo puedes tener a tu pueblo 
esclavizado y. hambriento, Rey Cdstulo?", le dijo enfadado. 

En el silencio del molino, las palabw de Rcichid retumbaban 
en el eco de las ~ U ~ M S ,  se ahuecaban, y daban susío sin pretenderlo. 
Renata había acabado ya su trozo de pan con chocolate y se movia 
inquieta, de UM mano a otra de Rachid, buscando siempre UM caricia 
de sus dedos. 
El pequeño Rachid parecía entusiasmado con su relato. 

-A lomos de su caballo -continu6 diciendo Rachid-, el Rey de 
las Cosas Suicillar venció u, un combate al malo de M u l o  y enced 
a la Bruja Olegaria en uno cueva oculta debajo del Castillo, de la 
que minca m& volvió a salir. Lo Renata, es que esto historia 
no tiene un f ~MI feliz. Porque el las Cosa Sencillas consiguió 
destronar a Cáshilo, y devolvió al pueblo pero la Bruja 
Olegaria, antes de que la encerraran ui el ~astil¡o, lo maldijo: 
"Llora& el resto de tus díasu le dijo h Bruja. El Rey de las Cosus 
Sencillus no le prestó atcncihn a aquella vieja bruja, y r res6 
tmnguilo. Cosi se habict olvidado ya de la muldicidn cuando, al 7 q a r  
a su palacio, se dio cuenta, deses erado, de que no estaba su hija, 
la Pr incea. ¿Y sabes uC, Renata 7 I: 
Cuenta lo leyenda, que a Bruja Oleguria hubía hechizado a la Rinccsci 
y la hizo desaparecer ... 





Lo que no advirtió Rachid cuando terminaba de contar su 
historia u que Remta se habia quedado inmóvil. y que una lágrima 
comenzó a deslizarse suave por su nariz, hasta el hocico. 

l -¿Por qué lloras. Ruiata?, -p~eguntó Rachid desconcertado. 

-Lloro. Rachid, porque yo so la princesa a la que hechizó la 
ria. Con su hechizo, el Y a me convirtió en lo que soy, en 

um Bruja ratita Qi% pasa el tiempo por mí, y eso es lo peor de la maldiciai: 
Vivir eternclmente corno ahora. Perdóname, Rachid, nunca te lo habla 
contado. por ue no sabia si te usustarias ... Y t 6  eres mi mejor amigo 1 en este mun o. 

Los dos enmudecieron. Se quedaron un I o r a t o  sin mirarse 
siguiera, con Ruiata acurrucada en el hueco de "9 a mano de Rachid. 
El silencio f rlo del anochecer traia un eco lejano de villancicos que 
anunciaban la Navidad y un perf unc, triste y mclmdl ico, de d hucuni 
y cisco. 



-Renata -di 'o al f in Rachid-, ningbn hechizo es eterno. Estoy 
seguro de que ha k rd alguna forma de romperlo! Yo quiero que tú 
vuelvas a ser la Princesa de las Cosas Sencillas. Ya se me est¿ 
ocurriendo un plan, pero te  lo contar4 todo rnafíana, que es tarde 
y mis padres se van a preocupar. 

Qn el sigilo de sim re, Rachid abandonó su escondite secreto, 
: mirando bien a todos los P ados del molino, para que nadie lo dcrcu- 

bricra. Al  sulir, encqjó las tablas de una ventana y, por una rendija, 
se despidió de Renata. 

-Duerme tranquila, amiga. Que t u  amigo Rachid nunca t e  
abandonar&. 

A la m < i h  siguiente, Rachid se fue a ver de nuevo a su ami 
Blanca, la viejecita del puente. Quería saber m& de toda uque f a 
historia. Querfa saber si la Bruja adn estaba encerrada en la cueva 
de de 'o del Castillo, y quería saber, sobre todo, cdmo podía llegar 
bosta 9 e a. 

-Claro que se puede entrar, mi nifío valiente -le contestó la 
viejecita-, ero para I I  ar hasta la bruja t e  hará falta algo más 
que valor. 1 la cueva de 7 a Bruja Olqaria se llega a t r a v k  de las 

. galerías subterráneas que existen en Alcaló. Ya te hablé una vez 
de ellas. ¿Te acuerdas?. 

- Por su uesto que me acuerdo -exclamó Rachid-. Por eso, me 
contaste un 8 ía que la calle principal de AICUI~ se llama ~ < i  Mino, 
por esos galerías que se parecen u las de una mina de carbón. 



-Si, sí, pero, si vas a e n t ~ r  
en las alerías, ten mucho cui r9 dado, ochid. Y recuerda muy 
bien lo que te voy a decir: Para 

P Ile ar a la Bruja no hace falta 
va or, sino bondad. Para vencer 
a tu enemigo necesitas cargarte 
de amor, no de violencia. Re- 
cutrdalo bien. 

Los siguientes días los 
Rachid estudiando cada t 
cuál era la mejor entrada para 
los túneles, pero sin desvelar su 
secreto. Como conocfa a todos en 
el pueblo, a todos les preguntaba 

or las entradas que había para 
&r galerías. Algunas vece 
cluso, re  iba por los calles con 
Renda oculta en el zurrón, aso- 
mando s61o un poco la cabecita 

i 
para que nadie la descubriera. 1 
Así supieron, por  ejemplo, que 
feroces guardianes impedian 
llegar hasta la cueva de Iu Brujo 
Olegaria a todo el que lo inten- 
tara. Aquellos guordiones man- 
tenian a la bru a encerrado de- i' b o del Castil o para que nunca 9' vo viera a hacerle el mal a la '! 

ente, como en los tiempos del 
i ey  ~ctstu~o. 

-Ay ,  Rachid, me da miedo 
nada más que pensarlo ... INunca 1 llegaremos hasta la Bruja para 
descubrir el secreto de mi he- l 

chito! -le decía Renata, descon- 
fiada. 

-Ya verás como todo sale 
bien. Ya me dijo la vie'ecita del 
puente que lo principa J no es el 
valor ... -contest¿  Rachid. 



Cuando yu lo supieron todo de 
los túnclu, Rachid se apre~ur6 
un dio con la t a r a  de la granja ' 
y se presentó temprano en e/ 
molino. Iba con el zurr6n m& 

do guc de ~~Jhlmbre gaM en "f9" rentarse a lo aventuro. etr, 
Rachid no metiá en el zurrdn 
armas para pelear, sino todo lo 
contmrio. ia I l d  de su merienda 
favorita,gan con chocolate, y 
tarnbidn c frutas conf itadas, 
una de los cosas que m& le 
gustaban de la Navidad. Espc- 
cialmente las naran 
recubiertas por el ielo dulce 
del azdcar. 

r 
Entn onzas de chocolate y M- 

ronjas escarchadas se acomodó 
Rengta, y ambos salieron en di- 
rección al viejo teatro & la d l e  
La Mina, donde le habían dicho 
a Rochid que estaba la mejor 
entrada a aquel los psudizos 
subterrhos que conducian al 
interior del Costilla. 

Por la puerta oculta de uno de 
los loterales del teatro, descu- 
brieron la entrada de la que les 
habían hablado. Tomaron unas 
antorchas y comenzaron a des- 
cm& por UM esculera húmeda 
de piedm hasta llegar a los t6- 
neles. Rachid, se c o d a  b h  
todo el pueb f" o, no se perdía 
nunca. Au uc -estaban debqjo 
de tierra y "3 odo estaba oscuro, 
siem re sabia en qué dirección 
esto g o el m t i l l o .  y ut túnel 
tenían g w z  c 
lería se c 

&,,- 
ums con otros. 

Estuvieron andando durante 
mucho tiempo hasta que. de 
repente. el posadizo se ensanchd. 



-¿Quiin anda por ahb, -rugió desde una esquino un extrailo 
animal, con cara de serpiente, cuerpo de drag6n y garrar de ldn.  

Atemorizada, Renata se escondid de un brinco en el fondo 
del zurrbn, debajo de todas las frutas confitadas. Rachid, sin 
embargo, con una sonrisa, se acercó tranquilo hasta 41. 

-¿Pero, es que no sabes a dónde vamos? Como es Navidad, 
hmos venido a visitar a todos los habitantes de las galerías. No 
queremos hacerte nada malo, venimos a jugar conti o. Pero antes 
prueba este chocolate y esta fruto, que seguro que ace aiíos que 
no tomas noda igual -le dijo Rachid. 

R 
El dragón inclinó su cabeza, y cornenzb a comer de la misma 

palma de la mano de Ruchid. Tal y como le había dicho Iu viejecita 



del uente, cm la bondad lo que lograba vencer a los guardiana de P los heles. 

Si h u b i e ~  usado la fuerza, aquel dragdn de cabeza de ser- 
iente, hubiera engullido a Rachid de un solo bocado. Sin unburqo, 

tres acabaron jugando a la ruedo, en un rellano de la galeria: 

-A la rueda chururnbe-61, uiui se rla va al cwrte4l. UM vieja 1 se rio-6 ... -cantaban los tres, urlonrr, seffolundo la galerfa que 
conducía a la cueva de la Bruja cuando decían lo polobm "cwrtel". 

Jugaron y 'ugaron hasta que. parado un buen rato, Rachid y d Remta se dupi ieron de 61. Antes de seguir SU camino, el dm ón S con cabeza de serpiente les habld del siguiente gua~dián de o* 
galerías, el erro de las dos cabezas. "Con el perro no vale el valor ¿' ni la bonda , sino la risa", les habia contado. 

ir- 



Y Rachid. que conocla todos los . 
chistu que se contaban en el : 
pueblo, se pasó un largo rato ; 
unte aquel perro de dos cabe- 
zas, que tenía UM apariencia 

+ temible, con bubas que Ic w- 
balaban por los colmillos. pero 
que se revolcaba en el suelo 
coda vez que alguien lograba 

I hacerlo reír. Renata. muerta de miedo, no le daba crkdito a 
lo que estaba viendo por un 

u~erito del fondo del zurrón. 8" inarmos ni peleas, Rachid iba 
venciendo a todos los guar- 
dianes. Los mcís feroces 
monstruos que nadie pueda 
imaginar. 

Al fin, el perro de las dos cabezas, les scihld el camino de la cueva 
de la Bruja Olqaria. 'Puedes hablar con la bruja cuanto quiera 
pero nunca la mi w a los 0'0s porque te hcchimrÍuu, le explicó d 
puw de las dos cubezm. p supuesto, no t e  acerques a lo reja 
ni abms nunca -. h puem". .. . 

Al llegar a la cueva de la B~u 'a  Ole aria, Rachid se colocó 
mirando a la pared, siguiendo r' as in %* icaciones del perro. 

-¿Dónde est6s Bruja, que quiero hablar contigo? -dijo Rachid, 
pero la Brujo Olegaria, como no la miraba ci la cara. ni siquiero le 
contestaba. 

-Dd'ame a m;, Rachid. que yo si podrd mirarla a la cara. A mí 
a me ha echizudo, y nada m& podrd hacerme -dijo de repente 

Lenata, 
il 

Saltó del zurrón al suelo, y vio a la bruja, en un rincón de la 
cueva. 

e, t ú  debes ser la hija de ese Rey tonto, que me 
dime, qué quieres, (para gud 

mientras se ruscoba con 

-Tú me has hechizado. bruja mila -Ic dijo Renata irn chiosa 
y enfadada-. Quiero ue me devuelvas a mi estado norma, quiero B P 
volver a ser una nik.. m eso hemos venido. Han pasado ya muchos 
años y... 





-... Eso es rnv sencillo -le interrumpió la bruja-. Si uieres 
ocabar con el hechizo. cldarne a salir de esta cueva y cu ntarne "3 8 
cómo uedo librarme de os guardianes. Cuando estemos de nuevo 
en p P ena calle. t e  liberar4 de ese cuerpo de rat i ta.  

-Eso nunca, eso nun m... Si vuelves al pueblo. otra vez esclavi- 
zar¿~ a la gente y le manda& enfermedades, bruja malo -contestó 
Renata. 

-Pues entonces, vete de aquí. Seguirás con cuerpo de rota 
hasta que alguien m rico. muy rico, renuncie a toda su fortuna 
por ti ... Je, je. je. ¿ Y quién va a querer a una ~ t a ?  je. je. je  -se 
rela la bruja Oleguria. 

kchid y Renata abando~ron tristes las galeríus. Se des i- 
dieron de los gwrdianes, que ya eran sus amigos, y volvieron o ra 
ver al molino, 

P 
-LES he dicho a mis padres que esta noche iba a dormir en la 

casa de la viejecita del puente, que crtd muy sola, pero. dupuks de 
lo que nos ha p d o .  creo que es mejor que t e  acompcrfle y que me 
quede a dormir contigo en el molino -dijo Rachid. 

& s i  no M l d n  al II ar. Renata se aunó triste m su cqiita 
de paja y Ruchid se acorno 3 a su lado. 

-Ya nunca volverk o ser una niño como antes, Rachid. Nadie 
ue sea rico rcnunciarfa a toda su fortuna por una ratita -decía 

%esconsola& h t a .  

A Rachid lo despertó una luz intensa que se colaba por una 
de lao pcq& ventanitus del molino. €m la luz de una g m  estrella 
muI, s~brenuturul. Se levantó del revoltijo de mantas en el que 
estaba recostado en el suelo y. al wlir a la puerta. se dio de bruces 
con los trco Reyes Magos. 

-No t e  asustes Ruchid. que llewmo~ años buscándote -le dijo 
Melchor, mesdndose la barba. 

-¿Busc¿ndome? L A  mí? -replicó incridulo Rachid. 

-Si, ver& -intervino BPltmr-. Por un error. en nuestro lista 
de niños t ú  todavh f i g u ~ b a s  en Casablanca. Y claro. todas fa 
noches de Reyes íbamos con los regalos a tu c a a  de Mmccos. y 
allí no había nadie. Muios mcil gw la estrella. que es la que siempre 





nos guía, ha logrado al fin localizarte en este molino. 

Rachid asistía boquiabierto a los explicaciones de los Reyes 
Magos. Lo que le daba vergüenza confesor es que, en todos estos 
aFíos, había llegado a rene ar de ellos. Cada vez que alguna vecina 
le preguntaba ué juguete e habían tniído los Reyes Magos, Ruchid 7 9 
contestaba rna humorado: *Yo no creo en esas cosas". Y ahora los 
tenía delante de kl, con sus ropajes de terciopelo y bordados de 
oroy lacoromde iedras reciosas,esmeraldas, zafirosy brillantes ... 
Los tres Reyes A l  agos, a l' frente de una comitiva infinita de luces 
y colores tintineantes que se perdía en el cielo. Pero noda sorprendió 
m& a Rachid de los R es Magos que sus ojos. Esa mirada de infinito 
bondad. Mirada de sig "I os. Mirada de comprensión. Mirada de ayuda. 

-Bueno, veamos -exclamó f inolrnente el rey Gaspar-, como la 
culpo es nuestra. puedes pedirnos lo que quieras. Estarnos los tres 
a t u  disposición poro reparar el daño que te hemos hecho sin querer. 
Para recompensarte de la soledad de todos estos años, pide lo que 
quieras y tus deseos se convertirán en realidad. 

A Rachid le brillaron los ojos de alegría por primera vez en 
la noche. Se mordió los labios y no pudo reprimir que se le escapara 
una sonrisa nerv~iosasólo con pensar en lo cantidad de cosas que 
podía pedir. De pronto, sin embargo, se llevó las monos a la boca, 
como queriendo tapar su propia sonrisa, y volvió la mirada al molino. 
En un rincón, allí, seguía dormida su amiga Renata, en una cajita de 
paja. 

-Yo se lo que quiero: Que mi amiga Renata salga de su hechizo. 

-¿Cómo dices? -exclamaron ol unísono los tres Reyes Magos. 

-Algo para romper el hechizo de mi amiga Renata -insistió 
Rachid. 

-Rachid -le explicó Boltasar-, somos Reyes Magos, pero lo que 
nos pides es una cosa de brujas. Eso no podemos ddrtelo ... 

-Pues entonces, no quiero nada -contestó Rachid. 

Más ue marcharse, la Iarqa comitiva de los Re es Magos se 
deshizo en 4 o noche. Pareció diluirse como un arucari 7 lo de colores 
en aquel cielo negro salpicado de estrellas. A l  quedarse solo, Rachid 
volvió al molino t r iste y cabizbajo. Pero cuando alzó la vista, no 
podía creerlo. allí estaba ella, Renota, tumbada en el suelo. Y ya no 
era uno ratita. sino una princesa ton bella como nadie en el mundo. 



Sin darse cuenta Rachid había roto el hechizo porque, tal como 
le dijo la bruja, dl, que podia ser rico si se lo hubiera pedi o a los 
Reyes Magos, renunció a todo por amor a R e ~ t a .  

J 

F. 'II .- u;: ) -k\ 



-Rachid, al fin lo has conseguido -dijo la Princesa-. Ddjarne 
mirarte, dk'ame que te  abrace, amigo mío, porque yo s61o uería 
salir del hec i izo pam amarte. Eres un hombre bueno, Rochi d , y mi 
único deseo uui ser como tú pora poder asamos algdn día y formar 
uno familia. Si quier m... 

- .... Renota -le interrumpió Rachid-, o no tengo nada que 
ofrecerte. Soy pobre, a ves... Y tú  eres tan Ila. Eres la Princesa r; '6, 
de todos los sueños, la rincewi de las Qsus Sencillas, y muy pronto 
encontrarás a alguien con mucho dinero que te hará feliz. 

-5610 a tu  lado seré feliz. No necesito m& que tu  amor. TCi 
ser& el mejor Príncipe de las Cosos Sencillos, porque &e es mi 
reino, kchid, el de las caricias, el del pan con chocolate, el de los 
cuentos al atardecer, el reino de la mistud. -y tomándolo del brazo 
salieron del molino para respirar la noche. 



Al salir, casi se tropiezan en la ucrta con un cofre pequeFío, 
que le habían dejado los Reyes Magos. kachid se 
y pesaba tanto que no pudo levantarlo del suelo. yh6 I abrirlo, -T'** el rillo 
de lm monedas de oro ilurnind a lo Princesa, con un largo vestido de 
brocados de seda, el cabello rubio los ojos tm verdes que a Rachid 
le urecieron campos de trigo en os que podrla perderse jugando 
en P re las espigas. 

Y 

Pasaron los años y, cuando Rochid cumplió la orío de edad, ""b se casó con Remta. Y cuentan algunos que nunca ha r¿ otra boda 
en Alcalá como aquélla, porque invitaron o todo el pueblo con el 
dinero del cofre que les habiw dejado los Reyes Maos. La mesa 
dd banquete rccorria todas las calles, doblaba las es u i m  y llenaba 
las plaza. Mesas re letus de gmndes bundejm de per ices, solomillos P ! 
y pescados, y de uentes enormes de fruta, turrones, tortas y 
pefadillas. 



Y colorín colorcxdo, este cuento, se ha acabado. 



Javier Carabailo Ordb- 
nw nació en Alcdhde 
Guadsiira, ea la cuesta 
deIRosariomiaquesi- . 
gue viviendo, hace ya 
40~Desdepequeñ0, 
a Javier le gustaba ha- 
blar, cbnm historias y, 
sobre todo, escribir. 

Quizá por eso cuando se hizo mayor y 
acabó de W i a r  en los Salesianos y en 
el Instituto, lo que decidib fue hacerse 
periodista. Y lo consiguib. Desde muy 
joven, después de estudh en Ia Univer- 
sidad Complutense, ha trabajado en la 
radio y en la prensa, que son sus dos 
grandes pasiones: la conversaci6n y la 
escritum En la actualidad, Javier Cara- 
bailo trabaja en el peribdico EL MUN- 
DO, del que es miactor jefe, y en la radio 
colabora en algunas tertulias de Onda 
Cero, como "La Bril'uia" o "Herrera en 1 Ia Onda". Cuando e encargaron este 
cuento, lo primero <lue t w o , c h  fue a 
quién se lo rb a dedi= á aus dos hijos, 
hMayAntonio.Aun enlamemoria 
si- le queda una IY 'sta inkmhable 

'dos, unos que siguen Ile- 
nándole de seres !Y sentidoda diay otros ue 
permanecen vivos en su memoria, a 9 os 
que abraza con cada palabra escrita. 

QdncanoceaJuaxlLa- 
mas Rodríguez, sabe 
que hay dos cosas que 
nohaabmbdodesde 
que nmió en Alcalsi de 
Gurtdrtiroi en 1971: el al- 
ma de niño Y el amor 

Lob primeros que lo supieroa fueron los 
Reyes Magos, que le dejaban en casa de 
su abuelo Manuel una acuarela y unos 
Iipices con los que Juan hizo sus prime- 
ros dibujos. Pero la vocaci6n en la pintura 
no sería nada sin la tBcnica, 
Juan se esfonb en sus es tu<r;POreso 'os en la 
Facultad de Bellas Artes & Sevilla y, 
luego, en la Universidad de Salamanca, 
donde logr& un &ter en Diseño & 
interiores. Así, Coa vocacih y W c a ,  
obtuvo luego el reconoch@mto de una 
~deHonorene lPremioNr ic iona l  
de Pintura, seccibn locd. Tambih fue 
durante cuatro años profesor de dibujo 
de Enseñanza Secundaria. En el año 
2001, realizó el cartel de la Cabdgah 
deReyesdeAl~Ahoraesfé l i zdem 
rando espacios y pintado m su 60. 
Sus dibujos en este cuento, w n  los 
cumple una hsión, se lm dedica a x 
los dh, pero en es@d a cuatro: Juan, 
Rocío, Pilar y Lucisr. Y a todas 
personas que le hacen feliz ca %'E 


